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B. MERCADÉ LA IGLESIA DE CERVARA 

BENITO MERCADÉ 

i D E N D I T O sea el tiempo que otorga la 
' *-* razón a quien le asiste, aunque háyale 
sido negada duran­
te años! ¡Bendito 
sea el t iempo que 
impele a convertir­
se en abogados de 
las buenas causas a 
los lapidadores de 
antaño! Una vez 
más, desde el quicio 
de la puerta, cabe 
contemplar el t ro ­
pel de gentes qué 
antes se desgañifa­
ban en vituperios, 
y ahora bullen por 
rendir pleitesía a los 
vejados. Sea por lo 
que sea que se haga, 
r e v e r e n c i e m o s al 
Señor que no per­
mite que la injus­
ticia sea duradera. 
¿Que al reducido B. MERCADÉ 

coro que loaba a los viejos maestros y sobre 
el cual no hubo suficientes espuertas llenas 

de desprecio para 
volcarle, súmanse 
en el día los que ne­
gáronles m u l t i t u d 
de veces? Con gozo 
hay que recibirlo. 
Y dejemos que aca­
llen con aplausos el 
eco aun perdurable 
de sus propios sil­
bidos. 

Ayer Martí Alsi­
na, hoy Mercadé. 
de un tiempo acá 
Fortuny .. Tras de 
las mudanzas de la 
moda, emerge el 
mérito de los artis­
tas a quienes se tuvo 
en poco, en esos ca­
sos, no por sus con­
temporáneos, sino 

AUTORRETRATO por una generación 
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B. MERCADÉ COBO DE SANTA MABÍA NOVELLA ( F L O B E N C I A ) 

que desdeñó a sus predecesores inmediatos, 
suponiendo, soberbiosa, que antes que ella 
no hubo en su país nadie capaz de pintar o 
esculpir siquiera medianamente. Y el si­
glo xix fué, por cierto, abundante en artistas 
prestigiosos, y en el haz que de ellos es po­
sible formar, no echaríase de menos en Ca­
taluña ni una de las facetas de que pueda 
vanagloriarse la pintura universal, y sobre 
esto contó, además, con salientes individua­
lidades de espíritu local inconfundible y al­
guna, apartada de éstas, pero de valor tan 
único, que en su tiempo era recibida en el 
mundo del arte como si de pronto hubiesen 
rebrotado, distribuidos en Europa, los verdes 
laureles con que en el Renacimiento italia­
no tejiéronse coronas a los artistas excelsos. 

LA H U M I L D E GREY DEL SEÑOR 

Benito Mercadé, para quien sonó la hora 
de la glorificación, era de aquellos que sus 
paisanos tuvieron en olvido. Que poco quie­

re decir en contra la exigua minoría que 
vino rindiéndole fervoroso culto. Sobrada­
mente lo justificarán las obras que se acertó 
a reunir en el Palacio de Bellas Artes, y que 
serán admiradas por el espíritu austero que 
las informa, la severa dignidad que revelan, 
los acordes de gamas opacas — donde excep-
cionalmente canta alguna tinta viva — y el 
dulce sentimiento que embarga a los perso­
najes religiosos, santos o frailes, grey del 
Señor. 

En su presencia quizá asáltele a alguien 
la idea de que, de vivir Zurbarán en la épo­
ca de Mercadé, hallara en él un espíritu 
afín. En todo caso, de sacar de sí el extre­
meño la encendida brasa que de vez en 
cuando echaba llama devoradora, despertan­
do inquietudes psíquicas, anhelos de mace-
ración de la carne. Sólo para con preces co­
tidianas ganar blandamente el cielo, diría­
mos que viven los religiosos y las monjas 
surgidos de los pinceles del artista ampurda-
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fl. MERCADÉ ÚLTIMOS MOMENTOS DE FRAY JUAN CLIMACO 

nés. Son sencillos, son humildes, son come­
didos, son polvo de la tierra. Su alma no es 
recipiente de perturbadoras interrogaciones, 
sino modesta vasija de barro con agua en 
reposo. En el jardín del convento cuidan 
únicamente lirios, violetas y rosas, cual 
Santa Clara en el terradillo de San Damián. 

EL HALLAZGO DE LA PERSONALIDAD 

Una de las primeras obras de Mercadé, 
ejecutada en i858, Colón en la puerta de San­
ta María de la Rábida, pidiendo pan y agua 
para su hijo, revela al discípulo de D. Carlos 
Luis de Ribera. El autor, inexperto, lánzase 
a empresa superior a sus fuerzas, y sólo una 
dosis de buena voluntad y mucha simpatía 
hacia él permiten dar con alguna condición 
en esa tela. Aquel mismo año parte a París, 
de donde, en 1862, envía el cuadro Últimos 
momentos de fray Juan Clímaco. Tal es el 
adelanto, en relación con la otra pintura, 

que el cotejo pasmará a quienquiera lo haga. 
Multitud de figuras toman parte en la es­
cena evocada, con intensidad por un igual 
demasiado viva, lo que presta afectación a 
algunas, y reviste a todas del mismo interés, 
que se mantiene tanto como en la esfera ex­
presiva, en la pictórica. Pero, en cambio, las 
agrupaciones están razonadas, áurea claridad 
inunda el recinto, hay verdad en los paños, 
el colorido pierde la crudeza anterior y el 
dibujo adquiere estilo. Pinta Mercadé sin 
entornar los párpados y sus ojos ven el na­
tural con limpidez, lo que impídele la fusión 
anegadora del ambiente. Aún teme perder 
el contorno, aún su mirada no cayó en la 
cuenta de la diferenciación por matices. Esto 
viene en obras sucesivas, hasta que alcanza 
el dominio de la totalidad, y en el diapasón 
grave de sus armonías, delicados grises y 
pardos en un acento magnífico sin pompa. 
Las tintas de su paleta envuélvense en sigilo. 
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SANTA TERESA EN EL CORO, POR B. MLRCADÉ 



TRASLACIÓN DEL CUERPO DE SAN 
FRANCISCO DE ASÍS, POR B. MERCADÉ 



se ponen a tono de los asuntos solemnes. Al 
llegar este momento, es cuando en realidad 
Mercadé se encuentra a sí mismo. Entonces 
puede permitirse el alarde de no ser del todo 
original en la invención, porque lo es en el 
color y el mecanismo. 

LA ACCIÓN D E L PASADO 

Que sepamos, ninguna de las suscintas 
biografías del artista alude a su estancia en 
Florencia. Vie­
nen a revelár­
noslo alguno de 
los lienzos, des­
de el apunte de 
color del coro de 
Santa María No­
vella, y el cua­
dro para que sir­
vió ese estudio, 
hasta la Trasla­
ción del cuerpo 
deSanFran cisco 
de Asís. Aún sin 
aquéllos — do­
cumentos certi­
ficadores,— este 
lienzo fuera su­
ficiente a atesti­
guarlo. Porque 
es en Florencia, 
sobre todo en 
Florencia, don­
de está la can­
tera de la cual 
extrajo los ma­
teriales. Fácil es 
suponer a Mercadé penetrando un día en 
Santa Croce y hallarse ante el fresco que, 
representando los funerales del Padre Será­
fico, pintó Giotto en la capilla Bardi: fácil 
es, también, adivinar la sorpresa que recibi­
ría en Santa Trinita, frente al muro en que 
Ghirlandajo desarrolló igual asunto, sin acer­
tar a sustraerse a la creación giotesca. Im-
presionaríanle sobremanera ambas composi­
ciones, de las cuales tal vez poseería alguna 
referencia de labios de don Pablo Milá, a 

B. MERCADÉ 

cuya cátedra en la Escuela de la Casa-Lonja 
pudo asistir, por lo menos durante un curso. 
Y él, reflexivo y emotivo, percataríase en 
seguida de la noble sencillez que tanta sere­
nidad comunica a la obra de Giotto, y del 
realismo que Ghirlandajo insufló a la suya. 

El romero de la ciudad que el Arno cru­
za, más de una visita con seguridad hizo al 
claustro y las angostas y blanqueadas celdas 
de San Marcos, donde el Beato Angélico 

trazó aque l l o s 
san tos monjes 
que pasman por 
su fuerte vida es­
piritual, y don­
de abandona los 
resplandores de 
marav i l l a que 
en sus tablas ba­
ñan dulces tin­
tas, como si fi­
guras, edifica­
ciones y paisajes 
los colorearan 
matices sacados 
de flores de ex­
quisitos visos. 
Estas pinturas, 
sugerentes de 
que tal vez sea 
así la luz que es­
plende en el cie­
lo, es sabido que 
n inguna rela­
ción g u a r d a n 
con los frescos 
del antiguo con­

vento de los dominicos. Y eran esos frescos y 
no aquellas tablas, dado el temperamento de 
Mercadé, lo que forzosamente haríanle mella. 

Las enseñanzas que su contemplación le 
reportaría, se nos antojan casi fuera de duda. 
Que de otra suerte no compréndese el enor­
me, el desconcertante, el asombroso progreso 
que realiza en cuatro años, plazo que media 
entre el lienzo Últimos momentos de fray-
Juan Climaco y la Traslación del cuerpo de 
San Francisco de Asis, donde a las remem-

SAN BUENAVENTURA 
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branzas de las composiciones de los toscanos 
aludidos, hay que añadir la grave expresión 
de los personajes y una robustez formal de 
que pudo saturarse en las consultas a las 
pinturas de fra Angélico en los muros con­
ventuales de San Marcos. 

El menor escrúpulo sentiría al utilizar 
elementos de las que sugiriéronle su obra 
magna. ¿No fa­
c i é r o n l o otros 
antes, sin que 
alzárase voz al­
guna que los 
tachara de pla­
giarios? Porque 
contadas p ro­
d u c c i o n e s fe ­
cundaron en el 
tiempo tantas , 
señalando una 
n o r m a i n t e r ­
pretativa, como 
el impondera­
ble fresco de 
Giotto (i). 

LA OBRA 
CULMINANTE 

En su compo­
s ic ión r o m p e 
M e r c a d é con 
p a r a l e l i s m o s 
que privan en 
la de Giotto, y 
rehuye la pesa-
dezquedomina 
en la de Ghir-
landajo por la 
aglomeración de 

B. MERCADÉ 

los personajes y la vida de 

que les dotara el artista, en menoscabo de 
la sencillez exigida por el luctuoso episo­
dio. Nuestro pintor resta, entre ellas, en un 
término medio, al modernizar la disposi­
ción escénica. Cambia de sitio y de posi­
ción a varias de las figuras — así al obispo, 
al turiferario y a los portantes del confa­
lón y los ciriales, — abandona aquel linaje 

de orden inge­
nuo, innegable­
mente de fondo 
r e l i g i o s o , de 
Giotto; apárta­
se del excesivo 
movimiento de 
la p i n t u r a de 
Ghir landajo y 
dispone en cír­
culo a los asis­
tentes al acto, 
p e r o d e j a n d o 
un hueco para 
q u e a p a r e z c a 
como centro de 
interés la pari­
h u e l a d o n d e 
yace el cadáver 
del santo, a los 
pies del cual 
está un grupo 
d e a f l i g i d a s 
monjas, de en­
tre quienes ade­
l á n t a s e Santa 
Clara, que sus­
tituye al reli­
gioso que besa 

Bardi. la pálida 

LA CASA DE MATERNIDAD DE BARCELONA 

(i) Para que se juzgue de la estirpe pictórica de la Tras­
lación del cuerpo de San Francisco de Asís, de Mercadé, he 
aquí, desde el discípulo de Gimabue, que da en Santa Croce, 
de Florencia, la pauta definitiva de la composición, cómo 
ésta perpetúase a través de los autores y obras siguientes: 

Giotto. — Antecedentes: Las visiones del monje agustino 
y del obispo de Asís y La despedida de Santa Clara (frescos en 
la basílica superior de Asis). Solución: La muerte de San Fran­
cisco Ífresco en la capilla Bardi, en Santa Croce, de Florencia.) 

Beato Angélico. — Muerte de Marta (sendas tablas en la 
iglesia de Jesús, de Cortona, y en la Galeria de los Oficios, de 
Florencia). Muerte de San Nicolás (en la Pinacoteca Vaticana). 

Filippo Lippi. — Funerales de San Esteban (fresco en la 
catedral de Prato). 

de hinojos, en la capilla 

Benozzo Gozzoli — Muerte de San Francisco (fresco en 
la iglesia del santo, en Montefalco). Muerte de Santa Mònica 
y Muerte de San Agustín (frescos en la iglesia de San Agus­
tín, de San Gimignano in Valdesa (Siena). Funerales de la 
Virgen (tabla de la predella de la Assunta, en la Pinacoteca 
Vaticana. Roma). 

Antonio de Fabriano. — Muerte de María (tabla en el 
Museo cívico de Fabriano). 

Ghirlandajo. — Los funerales de Santa Fina (fresco en la 
colegiata de San Gimignano in Valdesa). Los funerales de San 
Francisco (fresco en Santa Trinita. de Florencia). 

Andrea Mantegna y Miguel Giambono. — Muerte de 
María (mosaico de la capilla Mascoli, en San Marcos, de 
Venècia). 
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mano del difunto (i). En el cuadro de Mer­
cadé gesticulase menos, como si el duelo 
de los circunstantes fuese tan hondo, que 
se hubieran recogido en sí. Domina silen­
ciosa emoción y parece que sólo haya de 
oirse en la nave del templo el musitar del 
prelado entonador de las oraciones de ritual. 

LAS INQUIETUDES DE LA GESTACIÓN 

Cierta vez refirió el pintor catalán lo em­
bargado que le tuvo el cuadro del Seráfico 
de Asís, lo mu­
cho que le hizo 
reflexionar. Al­
gunas noches 
saltaba del lecho 
impacíante por 
corregir lo que 
de súbito había-
sele ocurrido. Y 
en la profunda 
paz de aquellas 
horas, a solas 
consigo mismo, 
sus pinceles rec­
tificaban, afano­
sos, la labor de 
durante el día, 
restituyéndose 
al descanso al 
asegurarse del 
acierto de la mo­
dificación intro­
ducida. Sólo en­
tonces vencíale 
suavemente el 
sueño. ¡ Es tan 
sensible el alma de un artista! Contemplan­
do la obra, no diríase hija de un estado 
de febril desasosiego, antes labor de quien 

(i) El episodio representado es el siguiente: «Pasando 
delante de la iglesia de San Damián, donde la nobilísima y 
eximia Virgen Clara, ahora ya gloriosa en el cielo, moraba 
encerrada con otras vírgenes consagradas a Dios, paró el 
cortejo un largo rato, para que pudiesen esas almas puras 
satisfacer su devoción y besar y ver por vez postrera al puro 
y angélico hombre, que las había engendrado en la gracia, y 
aquel frió cuerpo esmaltado con tan singulares piedras pre­
ciosas.» Vida de San Francisco de Asis, por San Buenaven­
tura. Cap. XV, pág. 283. Versión española por el P. Fray 
Ruperto M " de Manresa. 

B. MERCADÉ 

posee un gran aplomo, por haber llegado a 
la madurez de su talento. 

EL DESTINO QUE CUMPLE EL ARTISTA 

Corresponde a Mercadé la misión de ce­
rrar aquí la etapa del romanticismo cristiano, 
superando a quienes lustros atrás volvieron 
de Italia alistados en la cohorte del dogma-
tizador Overbeck, que tenía en Minardi a 
celoso observante del credo purista. Con el 
pintor a quien enaltecemos, esa tendencia 

elévase, por la 
dignidad y soli­
dez del mecanis­
mo y la austera 
nobleza expre­
siva, a un nivel 
m u c h o s codos 
por encima de 
las frías timide­
ces de los naza­
renos. Un soplo 
de sincera emo­
ción cunde en 
su obra, de sano 
equilibrio; que 
no en balde el 
autor, en vez de 
seguir a ciegas 
los mandamien­
tos del definidor 
de la escuela, se 
acerca emocio­
nado al manan­
tial para recoger 
en el cuenco de 

RETRATO 

sus manos, sin 
intermediarios, el chorro de agua que, al ser 
canalizada por conducciones estrechas y sin 
oreo, perdía en el camino su prístino sabor 
y pureza. A más, el latente recuerdo de los 
antiguos maestros de la pintura española que 
estudiara en Madrid y en el Louvre, obraría 
en su ánimo, en evitación de que renunciase 
a lo que de ellos pudo aprender, y aprendió 
seguramente, de lo atañedero al oficio. Así 
queda ponderada su labor pictórica: ni fa­
chendosa, ni insípida: sentida, sin alarde: 
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humana con espiritualidad. Su equivalencia 
en la música fuera el severo canto gregoriano. 

LOS AÑOS DE RETRAIMIENTO 

Desahuciado por los mé­
dicos, el pintor aban 
dona Italia, en la 
convicción de que 
vuelve a la patria 
para en breve re­
posar en brazos de 
la muerte. Pero 
transcurren unos 
treinta años antes 
de que esto acon­
tezca. Desde en­
tonces, apenas si 
pinta... Y el re­
cuerdo de sus éxi­
tos se extingue 
lentamente. Ver­
dad que su estado 
enfe rmizo hizo 
que más que nun­
ca se apartara de 
la vida de relación. 
Con traje de ame­
ricana, de color 
gr i s , con gafas 
ahumadas y som­
brero de copa alta, 
le hubierais visto 
dirigirse a la Casa 
Lonja, donde mo­
destamente, sim­
plemente, enseña­
ba principios de 
dibujo a todo li­
naje de mucha­
chos, la inmensa 
mayor ía de los 
cuales, h o m b r e s B. MERCADÉ 
ya, viejos algunos, 

seguirán ignorando, con probabilidad, que 
tuvieron de maestro a una de las glorias más 
positivas de la pintura española del siglo xix. 

El día 10 de Diciembre de 1897 la muerte 
llevóse consigo al artista. El entierro de su 

cadáver revistió gran sencillez. Contados 
fueron quienes se dieron cuenta de lo que 

representaba la pérdida de aquel 
gran pintor, de los que recor­

daban la importancia de 
las obras que produjo, 

de los que advirtieron 
que con él desapa­

recía uno de los 
que durante la se­
gunda mitad del 
siglo xix había 
cultivado en Ks-
paña con mayor 
dignidad el arte de 
la pintura. 

El fúnebre cor­
tejo partió de la 
casa — ya desapa­
recida — que ha­
bitó el artista en la 
calle de Consejo 
de Ciento, junto a 
la Rambla de Ca­
taluña, y sobre el 
ataúd hubo quien 
depositó una rama 
de laurel con lazo 
de crespón negro. 
Era lo único que 
pudo señalar a los 
ojos de los tran­
seúntes que aque­
lla humilde caja 
encerraba los res-
tosde alguien que 
en la vida se distin­
guió de sus coe­
táneos. Ya en el 
c a m p o s a n t e en 
torno del féretro, 
en voz baja, sin 
aparato retórico, 

el presidente de la Academia de Bellas Ar­
tes, don Felipe Bertrán de Amat, ensalzó los 
méritos del artista que consagrara sus pin­
celes especialmente a los asuntos religiosos. 

M . RoDkÍGL'EZ CODOLÁ. 
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ENCAJE DE PUNTO A BETICELLA 

ENCAJES Y BORDADOS DE ESTILO 

DETERMINADAS tendencias del espí- un poco en todas partes y en lugares muy 

ritu humano, al expresarse harmónica- diversos, como corolario natural del tejido, 
mente en tal o cual forma material, dieron Se desenvuelven en conformidad con la ri-
nacimiento a las artes; y, en cada arte hubo queza de los pueblos o la magnificencia de períodos durante los cuales el predominio 
de un sentimiento produjo modificaciones 
particulares. De ahí los estilos. 

Su variedad es infinita; sea en la litera­
tura o en la pintura, en música y en la ar­
quitectura. El arte es un ritmo continuo, 

las cortes, para convertirse durante el si­
glo xvi en una industria imporcante. No sin 
dificultades se fué elaborando, merced a pa­
cientes trabajos de hábiles obreras; después, 
por el descubrimiento y la perfección de la 
maquinaria. Esa industria se localiza y pro-

que cambia según los países y las épocas, y paga, se forman centros de producción, cada 
del cual sufren la influencia las costumbres. uno con su especialidad, su género; en una 
Resulta del deseo in­
dividual de expresar 
la belleza por alguna 
idea hecha tangible; 
o atendiendo sólo al 
embellecimiento de 
superficies, desligada 
de todo concepto in­
telectual, con lo cual 
se convertirá en arte 
decorativo puramen­
te o r n a m e n t a l , ca­
biendo aplicarlo a to­
das las cosas. 

A este último pun­
to de vista es al que 
hay que relacionar la 
creación de encajes y 
bordados, que surgen 

ENCAJE DE PONTO A RETICELLA 

ENCAJE DE PUNTO A RETICELLA 

palabra, con su esti­
lo. Para diferenciar 
el encaje del bordado 
hay que advertir que 
la primera no es más 
que el enlace, la com­
binación de hilos tra­
bándose para consti­
tuir un dibujo sin el 
auxilio de un fondo, 
mientras que el bor­
dado, por el contra­
rio, requiere un teji­
do que sostenga los 
hilos. En i856, un sa­
cerdote inglés, W. 
Lee, inventó el pro­
c e d i m i e n t o à bas. 
Pero es en i656 que 
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ENCAJE RICHELIEU 

la famosa máquina fué introducida en Fran­
cia, desde cuya fecha no cesa de ser perfec­
cionada. En el curso del siglo anterior, los 
progresos realizados son enormes; y se llega 
a la fabricación de bordados mecánicos, que, 
de una manera perfecta, repiten los estilos 
antiguos y realizan géneros nuevos, ocupan­
do poblaciones enteras en la creación de esos 
tejidos ligeros que la insaciable moda pone 
en boga. 

En Francia como en Inglaterra (nos dice 
Mme. Bury-Palliser en su Histoire de la 
Dentelle) los primeros encajes fueron desig­

nados con el nombre de pasamanería, tér­
mino genérico que abarca los galones, los 
cordones y trencillas, sean de oro, de plata, 
de seda, de lino, de algodón o de lana. La 
mayoría de esos primitivos encajes y pasa­
manería diferían poco de un galón o cordón. 
Estaban hechos de hilos pasados o entrela­
zados entre sí; de ahí el nombre de pasama­
nería. Gradualmente ese trabajo progresó; 
se embelleció de variados dibujos, se empleó 
un hilo más fino, y la pasamanería perfec­
cionada de tal suerte, llegó con el tiempo a 
ser el encaje: obra admirable. 

207 



APPENZELL 

APPENZELL 

En Francia la palabra encaje no figura 
en los antiguos vocabularios; los dicciona­
rios de R. Estienne (1549). de Frère de 
l'Aval (1549) y de Nicot (1606), no la con­
tienen. La prime­
ra vez que se en­
cuentra este vo­
cablo, advier te 
Mme. Bury-Palli-
ser, es en un in­
ventario de Mar­
garita de Valois. 
hermana de Fran­
cisco I, el cual in­
ven ta r io es del 
año 1545, y en él 
se lee: «.Payé la 
somme de VI libres 
pour soixante au-
lues fine dantelle 
de Florance pour APPENZELL E INGLES 

mettre à des collet^.» Se menciona también 
(1) un retrato de Enrique II (i5i9-i552), del 
Museo de Versalles, pintado probablemente 
hacia el fin de su reinado, retrato donde por 

vez p r i m e r a se 
descubre el em­
pleo del encaje: 
«El cuello borda­
do de entrelazos de 
color, está perfila­
do con un peque­
ño, simple y mo­
desto encaje. El 
encaje mucho más 
que el bordado no 
existe aún, si bien 
tal cuadro de Car-
paccio (1460-1552) 

(1) Joseph Seguin: La 

dentelle.-Rotschild. edi­
tor. París. 
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en Venècia y tal retrato de Gentile Bellini después aquellos publicados sucesivamente 
(una dama con cuello de encaje blanco) pa- en Amberes, París o Venècia, dan apenas 
recen mostrarnos los primeros ejemplares. una idea de los encajes suntuosos que el si-
Los libros antiguos sobre este asunto, el de glo xvn había de poner de moda. No obs-
Pierre Quinty, impreso en Colonia en 1527, tante, con el lujo extraordinario y el indu-
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mento intachable que llevaban los señores, 
la fabricación de encajes tuvo un gran des­
arrollo; sobre todo, dado el papel que desem­
peña en el atavío, pues adorna suntuosa­
mente y halaga la vanidad. Venècia, la opu­
lenta, tiene encajes 
pesados, ricos de or­
namentación (el pun­
to de Venècia) y esos 
reticelli admirables, 
de estilo heráldico, 
donde campean en­
tiesadas figuras entre 
flores y animales; es 
la conjunción de un 
sueño fantástico. 

Nada tan encan­
tador como la leyen­
da que refieren, en 
Venècia, acerca del 
origen del encaje: (i) 

«Un joven mari­
nero, de retorno de 
lejanos países, trajo 
a su prometida una 
porción de coralina 
conocida con el nom­
bre de encaje de las 
sirenas (la halimedia 
opuntia de Linneo). 
La jovencita encaje­
ra, cautivada por la 
graciosa elegancia de 
la producción mari­
na, cuyos n u d i t o s 
blancos parecían uni­
dos por bridas, in­
tentó imitarlo, y des­
pués de muchos tra­
bajos infructuosos, 
consiguió producir a 
su vez la delicada 
guipure, que, en bre­
ve, fué la admiración 
de toda Europa.» Las 
primeras huellas del 
encaje en Italia, ha-

(i) Bury-Palliser. ENCAJE 

liárnoslas en el acta de casamiento entre las 
hermanas Angela e Hipólita Sforza-Viscon-
ti ('493)- P e r o ' cuando la coronación del 
rey Ricardo III (1483) se ve ya aparecer unos 
a manera de encajes, y sobre todo esas fran­

jas de seda blanca, 
productos venecianos 
que se ponen en pre­
dicamento bajo el 
reinado de Elisabeth 
(1553-1603). 

He aquí los princi­
pales géneros de en­
cajes que hacíanse en 
Venècia: 

Punto a re tice l la: 
hecho sacando los hi­
los de la tela. 

Punto tagliato: en 
punto cortado, bor­
dado al aire. 

Punto in aria: es­
pecie de guipure he­
cha sobre dibujo tra­
zado en pergamino. 

Punto tagliato afo-
gliami: el más rico de 
todos los puntos; los 
contornos son en re­
lieve: es el gran pun­
to de Venècia prefe­
rido para las albas, 
los cuellos, los ador­
nos, etc. 

Punto a gropo: de 
hilos anudados con­
juntamente. 

Punto a maglia qua­
dra: malla cuadrada. 

Burato: en caña­
mazo, sobre el cual 
se borda el dibujo. 

Punto di Venècia: 
el maravilloso punto 
de Venècia hecho por 
entero a la aguja. 

Son los italianos, 
DE MALINAS añade Mme. Bury-
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Palliser, quienes 
reivindican la in­
vención del pun­
to o encaje a la 
aguja. Según to­
da apariencia, el 
arte de los bellos 
trabajos a la agu­
ja lo aprendie­
ron de los grie­
gos que se refu­
giaron en Italia 
cuando la deca­
dencia del Bajo 
I m p e r i o . En 
cuanto al bor­
dado, los italia­
nos tendrían por 
maestros a los sa­
rracenos de Sici­
lia, como los es­
pañoles a los mo­
ros de Granada y 
de Sevilla, y lo com­
prueba que en italia­
no y en castellano la 
palabra bordar (rica-
mare, recamar) deri­
va del árabe. 

Cuando Catalina de 
Médicis fué reina de 
Francia, la moda, el 
gusto por los encajes 
se transportaron a ese 
país. Se fabrican en 
las ciudades de Alen-
çon, Argentan y Ba-
yeux; Caen utiliza hi­
los negros. Después 
Valenciennes, Dille y 
la Auvernia con sus 
famosos «puntos» es­
pañoles, célebres en 
el siglo xvii. Hubo, 
aún, los puntos de 
Irlanda y de Inglate­
rra, el de Francia; y personajes e 
como Richelieu y Colbert dejaron 

PUNTO DE FRANCIA HECHO EN ESPAÑA 

nombre a varie­
dades del borda­
do. Cuando Col­
ber t , en i6o5, 
fundó la manu­
factura des Points 
de France, el en­
caje era ya una 
industria impor­
tante del reino, 
a juzgar por la 
diversidad de gé­
neros que datan 
de esa época, y 
que son los si­
guientes: 

Le point (espe­
cies particulares 
de reticulados); 
hacíase, sobre to­
do en Venècia, 
Genova, Bruse­
las y España. 

La bisette: estrecho y 
grosero encaje al bo­
lillo, fabricado por las 
campesinas de los al­
rededores de París. 

La gueuse: encaje de 
los pobres; en inglés: 
beggars lace. Muy 
simple y hecho de 
hilo grueso. 

La campagne: es­
trecho y fino encaje 
blanco al bolillo. 

La mignonnette: 
blonda de hilo, suerte 
de encaje ligero. 

Le point double: se­
mejante al punto de 
París, que exige doble 
numero de hilos. 

La valenciennes: flo­
reciente bajo el rei­
nado de Luis XIV. 

minentes Trabajo muy minucioso. Parece que exigía 
unido su trabajar quince horas al día durante diez 

ENCAJE RUSO 
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ENCAJE DE IRLANDA 

meses para hacer un 
par de puños de hom­
bre. 

La malines: nom­
bre genérico con que 
son designados los en­
cajes de Flandes, ex­
ceptuando el de Bru­
selas, de punto doble. 

La dentelle: de hilo 
de oro. 

La guipure: hecho 
en hilo de seda con 
dibujos en relieve. 

Si Venècia trabajó 
especialmente a la 
aguja, Flandes con­
quistó renombre 
por los encajes al 
bolillo; Brujas y 
Malinas, fabri­
can el encaje li­
gero, t ranspa­
rente, y Bruse­
las, cuyo punto 
complicado exi­
ge la colabora­
ción de seis obre­
ras experimenta­
das, nos da, tam­
bién, el point de 
ga^e, encaje de 
malla exagonal; el pu 
application de Bruselas, 

se afirman como cen­
tros importantes. El 
gusto se modifica, y 
en Flandes el sentido 
decorativo abandona 
los efectos sobrecar­
gados, y son a menu­
do, los bordados lige­
ros, los motivos más 
finos, más tupidos. Es 
algo de lo que ocurre 
en la pintura con los 
petits maitres hollan-
dais, tan personales, 
tan cuidadosos y tan 
minuciosos. Con to­
do, algo hay que ad­

vertir: que en el 
siglo xviii la ten­
dencia tiende un 
poco al ensan­
chamien to de 
formas, el heral-
dismo desapare­
ce, el encaje es 
todavía el ador­
no discreto, pre­
cioso del hom­
bre e legante , 
perfecto en sus 
maneras, espiri-

ENCAJE DE BOHEMIA ^ j y e n c a n t a _ 

nto denominado de dor. El conjunto se afina, los tallos se curvan 
etc. Esas poblaciones más graciosamente, las flores se tornan más 
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ENCAJE DE BRUJAS A LA AGUJA 

fantásticas, y el 
propio encaje 
refleja el espí­
ritu ligero y fri­
volo del siglo de 
Luís XV. 

Huelga mani­
festar que, ade­
más de todas las 
susodichas po­
blaciones de Ita­
lia, Flandes y 
Francia, la in­
dustria encajera 
se propagó por 
doquier: en los 
países eslavos y 
escandinavos, 
en Alemania y 
en Suiza, en Es­
paña (i) y en In­
glaterra. Muy a 
menudo se vio a 
los grandes estilos 
extranjeros arrai­
gar y desarrollarse 
en detrimento de 
las especialidades 
locales, que no 
dejan de poseer su 
encanto; pero que 
es imposible des­
cribir en un estudio de carácter general. 

Pero si los encajes de estilos locales han 
desaparecido algo, los bordados originales es-

( i ) Véase la serie de artículos que don Carlos de Bo-
farull tiene publicados en MVSEVAI, sobre Encajes a mano. 

ENCAJE BÚLGARO 
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tan, por el con­
trario en boga, 
pues al lado de 
los encajesy bor­
dados en blan­
co, se pueden 
todavía señalar 
todos los traba­
jos hechos de hi­
los de oro o pla­
ta, y los borda­
dos ruti lantes, 
de sedas multi­
colores, de efec­
tos imprevistos 
y de gran carác­
ter decorativo. 
Los colores lla­
mean o se iri­
san, el bordado 

es algo viviente... 
En muchos para­
jes, el habitante 
del campo borda 
a la mano, y con 
éxito ha continua­
do ese método en 
París el inteligen­
te director de la 
broderie russe, M. 
Friedberger, bus­
cando en los esti­

los la fantasía decorativa. Sin embargo, son 
en la actualidad las fábricas de los grandes 
centros de la industria del bordado — espe­
cialmente Saint Gall, en Suiza, — las que 
propagan de una manera extraordinaria los 
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artículos de lujo, imitando engañosamente 
los delicados trabajos del Oriente (punto de 
Jerusalen, por ejemplo, o bordados persas y 
chinos) y los estilos de otros siglos (de Venè­
cia, de Brujas, etc.), creando así el género 
m o d e r n o : 
la novedad. 
De tal suer­
te, el em­
pleo de la 
m á q u i n a 
contribuye 
aquecunda 
en el pue­
blo, y a vul­
garizar, an­
te todo, un 
arte que an­
tiguamente estaba reservado a los privile­
giados. Debemos a la amabilidad de la casa 
Jabhard y C.*, de Saint Gall, poder reproducir 
algunos ejemplares de bordados mecánicos. 

# # 
El encaje, que es obra de primor y de 

buen gusto, halla en la habilidad de manos 

ENCAJE ESPAÑOL 

femeninas recursos para el logro de efectos 
decorativos. En su misma variedad encuen­
tra la encajera medios de ir explayando su 
espíritu, y en la combinación de los hilos, 
inesperado medio para ir combinando moti­

vos. Manos 
toscas reali­
zan multi­
tud de veces 
p rod ig ios 
en ese lina­
je de labor. 
Viejecitas 
que se van 
ya de este 
mundo, jó­
venes en la 
plenitud de 

ilusiones, unas y otras realizan los encajes 
dejando en ellos mucho de su espiritualidad. 

Por esto, nos cautivan sobremanera. El 
sentimiento femenino se refleja de modo no­
ble, con exquisitez frecuentemente: en con­
sorcio con el arte, cuando se auna la con­
cepción depurada con la ejecución intacha-

ENCAJE MODERNO 
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ENCAJE MODERNO 

ble. Si esto se con­
sigue por la com­
binación de hilos 
sutiles se obtie­
nen resu l tados 
admirables. 

¿Comprendéis, 
ahora, el inespe­
rado goce que 
asalta a las damas 
frente a un en­
caje donde se 
junte, al primor 
de la ejecución, el 
buen gusto del 
motivo que lo de­
core? Porque el 
encaje para merecer el dic­
tado de obra artística, re­
quiere algo más que su 
intachable técnica. Exige 
que las formas que va des­
cribiendo respondan a un 
buen concepto decorativo 
y mantengan el carácter 
propio de tal labor. De otra 
suerte, eso podrá poner 
de manifiesto el perfecto 
e innegable adiestramien­
to de la encajera, pero no 

ENCAJE DE BRUJAS 

ENCAJE MODERNO 

responderá al sen­
t ido de belleza 
que viene obliga­
do a i n fo rmar 
cuanto produce el 
hombre o sale de 
delicadas manos 
femeninas. Y esto 
es lo que redime 
de la vulgaridad. 
En este concepto, 
nunca se predi­
cará lo suficiente 
acerca de la nece­
sidad de no olvi­
dar la educación 
artística de la mu­

jer, para que sea depurado 
su gusto y éste se refleje 
en cuantas labores realice. 
Y siendo el encaje una de 
las espec ia l idades que 
cuenta con número incal­
culable de cultivadoras, 
dicho se está lo que im­
porta que sépase conocer 
lo que es composición en 
efecto artística, y lo que es 
dibujo meramente banal. 

FRANÇOIS GOS 
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JOYAS FENICIAS Y CARTAGINESAS 

E L T E S O R O DE ALISEDA (CACERES) 

EL día io de Marzo de 1920 dieron noticia 
los periódicos de Càceres de que en la 

inmediata villa de Aliseda, sacando tierra 
para un tejar, la tarde del 29 del mes ante­
rior, se habían descubierto unas antiguas 
alhajas de oro y piedras finas, que los descu­
bridores habían vendido a plateros de dicha 
capital; pero que en virtud de denuncia so­
bre la licitud de la venta, interpuesta por el 
Secretario del Ayuntamiento del pueblo, 
puesto que el hallazgo había ocurrido en 
terreno comunal, acabava de incautarse de 
ellas el Juzgado, unas por haberlas recupe­
rado la policía y otras por haberlas entregado 
un religioso franciscano a quien fueron con­
fiadas bajo secreto de confesión. Siguiéronse 
de esto en el Juzgado de Instrucción de Cà­
ceres y en aquella Audiencia laboriosas ac­
tuaciones; y enterado del hallazgo el Gobier­
no, dictóse por el Ministerio de Instrucción 

Pública y Bellas Artes, una Real orden, con 
fecha 21 de Mayo del mismo año, declarando 
ser el tesoro de la propiedad del Estado, por 
haber sido hallado en el subsuelo, según lo 
dispuesto en la vigente ley de Excavaciones 
y Antigüedades, y que para los efectos con­
siguientes pasara al Museo Arqueológico 
Nacional. 

A todo esto, avisado yo a raiz del hallazgo 
por el Presidente de aquella Comisión pro­
vincial de Monumentos, para que fuera a 
ver y dar opinión sobre el tesoro, fui a Cà­
ceres y en el Juzgado lo vi el día 28 del refe­
rido mes de Marzo. Viva impresión me 
causó la importancia y el mérito de lo des­
cubierto, pues desde luego pude apreciar 
que componía el cuantioso tesoro una serie 
considerable de productos de la más rica jo­
yería fenicia y cartaginesa, un brasero de 
plata y fragmentos de otro de igual carácter, 
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y otros objetos, todo ello superior a lo hasta 
entonces descubierto de ese género en Espa­
ña y aun a algo de lo descubierto en Oriente. 

Fallada la causa, de conformidad con lo 
dispuesto por el Estado, y como se ofreciesen 
dificultades para el traslado a Madrid de tan 
preciosos obje­
tos, sin vacilar 
me ofrecí yo 
mismo a ser el 
p o r t a d o r de 
ellos, lo que con 
las posibles ga­
rantías de segu­
ridad realicé, 
llegando a Ma­
drid y deposi­
tando el tesoro 
en el Museo el 
día 25 de Sep-
t i e m b r e . El 
c o n j u n t o de 
que se me ha­
bía hecho en­
trega la víspera 
por el Juzgado 
de Càceres, era 
de 354 piezas, 
de las cuales 
348 son de oro, 
y 3 de plata, no 
t en iendo las 
otras tres valor 
intrínseco. Pro­
cedimos en el 
Museo a pesar 
las piezas de 
metales nobles, 
y vimos que 
las de oro da­
ban un total de 
1 kilog. i04'85, y las de plata 2 kilog. 480. 

Saltaba a la vista que ese conjunto de 
piezas pertenecían en gran parte a alhajas 
desbaratadas, y algunas rotas o abolladas, 
denotando todo esto que si en alguna parte 
el deterioro era hijo del tiempo y de la acción 
de la tierra, el daño mayor bien claro ma­

nifestaba haber sido obra de la barbarie de 
los codiciosos descubridores. Fué necesario, 
pues, remediarle, sometiendo antes dichas 
piezas a un riguroso examen arqueológico, 
para conocer la naturaleza de las alhajas y el 
modo de concertar en algunas las piezas dis­

persas; con todo 
lo cual han po­
dido ser recons­
tituidas hasta 
donde la falta 
de algunos tro­
zos lo han per­
mitido, las que 
componen los 
bellos conjun­
tos que vamos 
a describir. 

Conviene de­
cir previamen­
te que a pesar 
de que las noti­
cias de las cir­
cunstancias del 
ha l l azgo han 
sido tan confu­
sas e incomple­
tas, como puede 
suponerse dada 
la ignorancia 
de sus descubri­
dores, por al­
gunas referen­
cias puede pen­
sarse, con bas­
tantes visos de 
ce r t idumbre , 
que lo descu­
bierto por modo 
tan inesperado 
fué una sepul­

tura a modo de arca formada por algunas 
piedras, sobre la cual se elevaba un pequeño 
montículo de tierra y que las alhajas se en­
contraron sueltas a un metro de profundidad. 

Robustece la presunción de que fuera una 
sepultura, la naturaleza de las alhajas, pues 
las de oro permiten reconstituir el riquísimo 
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aderezo de una dama. Lo componen un aro 
que acaso sujetó el velo sobre la cabeza, una 
diadema, un par de arracadas, numerosas 
piezas de collar y un cinturón, a lo que 
se añaden unas sortijas y anillos signato­
rios, más gran cantidad de piezas de apli­
cación para adorno de una prenda de vestir. 

El aro, que  
por su diáme­
tro, de o'233, 
suponemos de 
cabeza, para 
adaptarlo sobre 
un peinado o 
mitra de ancha 
forma, se cierra 
por enlace de 
sus extremos, 
•cuyos remates 
son unas bello­
tas que están 
aplastadas. 

La diadema 
frontal, de la­
bor afiligrana­
da y compues­
ta de muchas 
piezas articula­
das, es del tipo 
ibér ico de la 
conocida de Já-
vea, pero de 
distinto estilo, 
pues en ésta 
predomina el 
gusto clásico, y 
en la de Alise­
da, recargada 
de adorno compuesto de rosetas, resalta el 
gusto del arcaísmo oriental. La forma gene­
ral es la misma: una ancha faja, con una 
caída, aquí de cadenillas y dos placas trian­
gulares para ceñirla a los temporales. La de 
Aliseda, tal como ha venido a nosotros re­
constituida, es corta, y algunas piezas sueltas 
que no se han podido engarzar, indican que 
fué mayor. Una de las rosetas conserva una 
turquesa y muchas otras piedras faltan de los 

ARRACADA DE ORO, FENICIA 

alveolos correspondientes. Era pues de un 
efecto riquísimo esta joya. Por su labor y su 
estilo difiere de las demás del tesoro, de don­
de puede pensarse que sea la única, entre las 
de oro, que deba ser considerada como pro­
ducto de un joyero de la Península, acaso in­
dígena, formado en la técnica de los coloni­

zadores orien­
tales. En cam­
bio, el par de 
arracadas feni­
cias, de exqui­
sito gusto y de­
licadísima fac­
tura, no pue­
den haber sali­
do más que de 
alguno de los 
afamados talle­
res de la Feni­
cia, posible­
mente deTiro. 
Su labor cala­
da desarrolla 
en forma ra­
dial, al rededor 
de un are te , 
una serie de 
flores de loto 
alternadas de 
palmetas de ca­
rácter asirio y 
a sus lados re­
petida la figu­
rilla del buitre 
sagrado egip­
cio. Realzan es­
ta finísima la­

bor, perfiles de granulado, que es un proce­
dimiento que sólo se obtenía al soplete, y 
tan difícil, que ha constituido el rompe ca­
bezas y el escollo de los joyeros modernos 
que han imitado los productos de los anti­
guos. Una de las arracadas está peor tratada 
y más incompleta que la otra. Ambas tienen 
gancho para la oreja y además cadenilla de 
suspensión, para aliviar el peso, que pasa de 
36 gramos. El diámetro es de 0*07. 
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No conocíamos antes más que una arra- notar que de casi todos hay dos de cada mo­
cada semejante, hallada en Andalucía, tam- délo. Dos de ellos están adornados con la 
bien con lotos y palmetas, pero no de labor cabeza del gavilán simbólico egipcio, coro-
calada ni tan exquisita; ni conocemos nada nado con el disco solar. Otros colgantes afee-
parecido de Oriente; por lo cual, por su buen tan distinta forma y motivos. En una pareja 
arte y su belleza consideramos las arracadas es el sol y la luna menguante, el motivo, 
de Aliseda como de lo mejor que se conoce muy repetido en Cartago; en otra es una ca­

beza de serpien­
te. De un motivo 
ornamental hay 
cuatro dijes, que 
son otras tantas 
esférulas de pri­
morosa labor gra­
nulada. 

La pieza capi­
tal del tesoro, por 
su tamaño y por 
su fastuosidad, es 
uncinturón, for­
mado por una an­
cha faja, com­
puesta de una 
placa a modo de 
cinta que se ex­
tiende en la parte 
media y en toda 
la longitud, que 
pasa de 58 centí­
metros, y cin­
cuenta y nueve 
placas pequeñas 
con figuras, en 
re l ieve por es­
tampación, sobre 
fondo granulado, 
repartidas en dos 
series, o cintas, 
superior e infe­
rior, más dos pla-

de la joyería fe­
nicia. En la mis­
ma línea está el 
par de brazaletes 
formados por 
sendos aros de la­
bor calada, con 
doble serie de 
ondas enlazadas 
y en los extremos 
palmetas de estilo 
asirio sobre fon­
do g r a n u l a d o . 
Las piezas de co­
llar tienen, en 
cambio, algunas 
s imi la res entre 
las encontradas 
en Cádiz, en lbi-
zay en otros pun­
tos. Son las de 
Aliseda 53, y 
aunque evidente­
mente faltan al­
gunas, hemos po­
dido reconstituir 
los tres hilos de 
que esa clase de 
collares al modo 
egipcio se com­
ponen. Forman 
esos hilos piezas 
de suspensión y 

BRASERO DE PLATA, CARTAGINÉS 

(TROZO CORRESPONDIENTE A LOS CLAVOS D E L ASA) 

BRASERO DE PLATA, CARTAGINÉS 
(FRAGMENTO CORRESPONDIENTE AL ASA) 

canutillos y cuentas que los separan. Diez y cas del broche, también con figuras y festo-
nueve de dichas piezas, repartidas en dos nes de palmetas. Los motivos representados 
hilos, afectan forma de glandes achatados, en las placas pequeñas son dos. En treinta y 
de varios tamaños, como los que lleva en su cinco de ellas cuadradas y en las del broche 
collar la Dama de Elche y que parece un es una lucha entre un hombre y un león, 
adorno hispano. Las quince piezas colgantes asunto tomado de la mitología caldeo-asiria; 
del hilo inferior son en su mayoría estuches y en veinticuatro placas rectangulares es una 
tubulares de talismanes o amuletos, y es de esfinge en pié, sobre una base adornada con 
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tres flores de loto. Dichos dos motivos se re­
piten de seis en seis, en cinco series por faja. 
Todas las placas pequeñas llevan en sus bor­
des superiores e inferiores unos clavillos que 
taladrándolas las sujetan a un cuero y que su­
jetan también la cinta media en cuyos bordes 
eran visibles las huellas de los dichos clavillos. 

mayor parte, es tan prolijo como delicado. 
Su arte, sin llegar a la pureza y al exquisito 
gusto de las arracadas, es bien característico. 

Las piezas de aplicación para adorno de 
alguna prenda de vestir son, por una parte, 
dos cadenillas festonadas de un hilillo ondu­
lante para coserlas al borde de la tela, y 

ANILLOS SIGNATORIOS Y SORTIJAS DE ORO, FENICIOS 

Se ha llegado a reconstituir este cinturón, 
que vino en piezas sueltas, al cabo de un de­
tenido examen de todas ellas y de una hábil 
cuanto prolija labor, aprovechando los clavi­
llos auténticos que había y no supliendo más 
que muy poca cosa, puramente necesaria. 
Este cinturón, todo de oro, no tiene par en­
tre lo descubierto dentro y fuera de España. 

Pedía sin duda la aplicación de esta joya 
a cinturón, que para facilitar el juego del 
mismo se emplearan tantas piezas pequeñas; 
y como el cinturón ceñido forma un elipse, 
favorecía dicho juego que las placas estrechas 
fuesen las correspondientes a las curvas me­
nores de los costados. Las placas del broche 
exceden un poco en altura o ancho al de la 
gran faja compuesta del modo dicho; regular 
es que los bordes de ésta se completaran con 
algún bordado o festón sujeto al cuero con 
los mismos clavillos que bordean las placas. 
El trabajo de joyería en este cinturón. en el 
que el estampado y el granulado llevaron la 

ciento noventa y cuatro piezas estampadas, 
cada una con dos palmetas, con canutillos y 
taladros para sugetarlas también a la tela 
formando orla. 

Los anillos signatorios y las sortijas cons­
tituyen un grupo interesantísimo de objetos. 
El mayor no es propiamente un anillo, sino 
un sello en forma de escarabeo, tallado en 
una gruesa amatista, de más de dos centíme­
tros de diámetro, que lleva grabado un asun­
to místico en el que figuran dos deidades bar­
budas, una con mitra y otra con cuernos, 
con cetros en las manos, sentados ante un 
altar, a cuyos lados hay dos animales fantás­
ticos, campeando encima el disco solar ala­
do; "y este escarabeo está montado en oro 
que le permite girar sobre los extremos de 
un grueso aro ondulado con canutillo de 
suspensión. 

Otros dos anillos están formados por 
chapa de oro sobre cuyos extremos gira el 
sello, que es también un escarabeo. El de un 
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BROCHE DEL CINTURÓN FENICIO DE ORO 

anillo es de ágata roja y su grabado repre­
senta un dios sentado, con dos cabezas mi­
tradas y adornadas con la uraeus, y con cua­
tro alas, ostentando en la mano la cruz con 
asa, símbolo de la vida divina. El otro esca­
rabeo ta l lado 
en jaspe oscuro 
lleva grabado 
un personaje 
ba rbado ,con 
amplia ropa, en 
pié y con cetro. 

Dos de las 
sortijas son sig-
natorias tam­
bién y llevan 
los sellos graba­
dos en los cha­
tones de oro. El 
más singular es 
de estilo griego 
primitivo: en el 
chatón se re­
presenta un 
hombre a caba­
llo, y el anillo 
está adornado 
con un motivo 
de ondas enla­
zadas, como se 
ve en la orna­
mentación de 
Creta y de Mi-
cenas. Pudiera 
creerse que esta 
joya sea más an-
tiguaquelasde-
más del tesoro. 
La otra sortija, 
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toda de oro, tiene chatón oblongo, de la for­
ma de la cartela real egipcia y egipcio es el 
asunto grabado en ella, pues representa una 
barca con un cinocéfalo sentado y un re­
mero, en el Nilo, donde no faltan los peces 

ni la cigüeña 
ibisen la orilla. 

Completan 
este cur ioso 
grupo de joyas 
tres sortijas, de 
preciosa labor 
y ornamenta­
ción , con dos 
escarabeos de 
pasta vitrea en 
cada una,azu­
les en la más 
completa y de 
color v iolado 
el que conser­
va la otra. La 
tercera sortija 
lleva cuatro es-
caraboides, cu­
yos perfiles de 
oro d ibu jan 
sendos rostros 
h u m a n o s so­
bre turquesas. 

A todas estas 
joyas hay que 
añadir un arete 
o colgante, cir­
cular, con dos 
esférulas y dos 
f r a g m e n t o s 
muy pequeños 
de adorno de 
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filigrana verdaderamente microscópicos, tos, el pulgar plegado al índice, que es como 
Aparte los diez y nueve productos de jo- está también en las de Aliseda, son iguales 

yería de aplicación indumentaria que que- a las que se ven en las estelas cartaginesas, y 
dan mencionados, solamente hay que señalar aun añadiremos, que esa mano de tipo afri-
un objeto de oro, y de aplicación bien dis­
tinta. Es un plato cóncavo, liso y abollado, 
de o'i85 de diámetro y 161 gramos de peso. 
Es idéntico a las copas fenicias de plata en­
contradas en Chipre y en otros puntos, las 

cano, es la que se ve asimismo en los mo­
numentos árabes, como la Puerta de la Jus­
ticia de la Alhambra. de Granada. 

De metal, sólo resta por mencionar una 
pieza: es un espejo discoidal, de bronce, en 

que no sólo se diferencian en el metal, sino estado fragmentario. 
en llevar grabados adornos y figuras. Por último, dos objetos sin valor intrín-

El brasero de plata descubierto en Aliseda seco, siquiera uno de ellos lo tenga arqueoló-
es evidentemente cartaginés, como el de co- gico, completan el conjunto de lo ingresado 
bre descubierto, en 1895, por don Jorge Bon- de Aliseda. Son una piedra de afilar oblonga, 
sor en la vega 
de C a r m o n a , 
en la cañada de 
Ruiz Sánchez, 
ambos caracte­
rizados por las 
manos huma­
nas figuradas 
en los arran­
ques de las asas. 
Sólo una tuvo 
el ejemplar de 
Aliseda, y des­
prendida y rota 
se conse rva . 
Mide el brase­
ro, de diáme­
tro o'45 y pesa 
1 kilo 425 gra­
mos. A este ob­
jeto se añade 
más de un cen­
tenar de frag­
mentos de otro 
brasero o recep­
táculo grande, 
de plata, que pe­
san en total cer­
ca de otro kilo. 
Observa opor­
tunamente el 
señor Bonsor 
que esas manos 
de dedos jun-

TROZO DEL CINTURON FENICIO DE ORO 
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con un taladro 
a cada extremo 
y un fragmento 
de un vaso de 
vidrio, que con 
ser en aparien­
cia tan poca 
cosa, es, sin em­
bargo, impor­
tante, siendo 
muy de lamen­
tar no se haya 
conseguido el 
vaso en te ro , 
pues sería la 
pieza capital de 
la colección. 
Entero se halló 
el vaso en lo 
hondo de la se­
pultura, según 
referencia, pero 
fué bá rba ra ­
mente roto, y 
tan sólo dos pe­
dazos que com­
ponen ese frag­
mento del cuer­
po del vaso y 
arranque de su 
cuello, se ha po­
dido salvar. Su 
im p o r t a n c i a 
está en que 
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lleva grabadas inscripciones geroglíficas; en que con esas joyas se engalanó y fué enterra-
el cuello dos cartelas como las que encierran da. Las excavaciones que van a practicarse 
los nombres de los reyes, y en el cuerpo del en Aliseda podrán aclarar esos extremos y 
vaso una zona de leyenda. Pero dichas ins- acaso acrecentar tan interesante colección 
cripciones, ade- ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ arqueológica, 
más de estar in- Veinticinco ob-
comple t a s y H jetos son los 
apesar de estar que consiguió 
bien grabadas, rescatar el Juz-
son incorrectas gado de Cáce-
ysulecturaape- res y se hallan 
nas da sentido. H M H en el Museo. 

rácter místico al mismo por 
en las cartelas, P. Jacinto Ace-
y no le da en do Pedrega l , 
la zona, donde farmacéut ico 
apenas si pue- ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ " ^ ^ y ^ ^ ^ j Je Aliseda, 
de leerse consa- M excitación mía. 
gración al dios. 

PIEZAS FENICIAS DE ORO, DE APLICACIÓN, PARA ADORNO DE UNA TELA 
para poder exa-

El inespera- minar cuanto 
do hallazgo de tal conjunto de joyas exóticas se hubiere encontrado en aquella tierra re-
en un sitio tan tierra adentro de la Lusitania, movida, consiste tan sólo en cuatro asas de 
es tan sorprendente como la rareza y mérito vasos ordinarios de barro, de las cuales, dos 
de ellas. En Aliseda 
se ha tratado de si­
tuar, sin pruebas, la 
halaecus de Ptolo-
meo. La situación a 
la parte septentrional 
de la sierra de San 
Pedro, en la cuenca 
del Tajo y en el cor­
del o camino de ga­
nados trashumantes, 
justifica desde luego 
la • existencia de un 
poblado, que pudo 
tener origen ante-ro­
mano; pero no sería 
esto suficiente para 
justificar la presen­
cia, en tan ignorado sitio, de joyas fenicias el lugar preeminente que les corresponde, 
tan preciosas, si no se ofreciese como prueba no sólo en la Arqueología de España, sino 
elocuente la existencia de minas de hierro, en la clásica oriental. 
cuya explotación por fenicios y cartagineses Es, pues, el hallazgo de esas joyas, de 
es sobradamente verosímil. Esposa o hija innegable importancia, 
de algún opulento minero pudo ser la dama JOSÉ RAMÓN MÉLIOA. 

VASO DE VIDRIO CON INSCRIPCIÓN GEROGLÍF1CA 

GRABADA (FRAGMENTO) 

debieron ser de una 
tinaja del tipo do-
lium, y las otras dos 
de ánfora. 

Tal es el tesoro de 
Aliseda. Por todo lo 
dicho, sin otro fin 
que presentar lo al 
público y a los doc­
tos, se habrá com­
prendido cuan ines­
perado, cuan extraño 
y cuan estimable se 
ofrece este peregrino 
conjunto de antigüe­
dades a la observa­
ción y al estudio, que 
ha de colocarlas en 
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T R Í P T I C O D E L SIGLO XVI 
LA ADORACIÓN DE LOS REYES 

ECOS ARTÍSTICOS 

U N A PINTURA ANTIGUA. — E l 

frente de estas líneas lo poseen 
Iñigo, de Burgos, y constituye 
un ejemplar pictórico de arte 
flamenco de comienzos del 
siglo xvi, cuando aquella p i n ­
tura fué influida por la de 
Italia, lo cual delátase en el 
expresado ejemplar con la se ­
rie de elementos secundarios 
donde privan los inconfundi­
bles motivos del Renacimiento. 

CABEZA DE DIANA HALLADA 

EN AMPURIAS. — En una de las 

campañas de exploración rea­
lizadas en Ampurias , fué des­
cubierta la l inda cabecita que, 
en grabado, puede verse en este 
fascículo. Es de aire encanta­
dor y serena expresión, a t ra­
yendo la mirada la delicadeza 
del tipo femenino que evoca. 

tríptico que va al 
los señores Polo 

JOYAS IBÉRICAS. — Al pie del monte Urdiñiera, y 

a dos kilómetros del pueblo de Parada de la Sierra, 
fueron encontrados dos mag­
níficos brazaletes de oro puro, 
sin duda ibéricos. El uno, c i ­
lindrico, es completamente 
cerrado, con adorno galonea­
do, de cinco centímetros de 
ancho y siete de hueco; y el 
otro, también cilindrico, liso, 
tiene una anchura de cuatro 
centímetros y un hueco de 
cinco y medio, con agujeros 
en sus extremos para sujetarlo 
a la muñeca. En ambos bordes 
del brazalete, así como en el 
cierre, tiene unos adornos l i ­
neales hechos como a punzón. 
El cerrado es igual, aunque 
de doble tamaño y mayor hue­
co que el que tiene el señor 
Blanco Cicerón, de Santiago, 

CABEZA DE DIANA HALLADA EN AMPURIAS que posee la más rica colec-
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ción de España y quizá una de las mejores del 
mundo en esta clase de objetos. Y entre los m u ­
chos que atesora aquella valiosa colección, no hay 
ninguno igual al segundo que ligeramente hemos 
reseñado. Pesa el mayor 131 gramos, y el menor 96. 

Con los brazaletes apareció también un pe ­
queño objeto circular, de forma de botón, de unos 
cuatro y medio centímetros de diámetro, con d i ­
bujos geométricos. Parece ser de la época romana . 

Es curioso el lugar en que fueron encontrados: 
dentro de la raiz de un brezo. Los objetos roda­
ron, sin duda, por 
la pendiente del 
monte Urdiñeira, 
cuya cima, según 
la tradición, estu­
vo habitada. Se ­
guramente se tra­
ta de un castro. 

La mujer que 
encontró tan va­
liosas joyas es una 
pastorcita l lama­
da Josefa Gago 
F e r n á n d e z , de 
Parada, y se las 
entregó al párroco 
para que las lle­
v a s e a O r e n s e , 
donde fuesen es ­
tudiadas. 

Los RAYOS X Y 

LOS CUADROS. - El 

arte de falsificar 
cuadros se hades-
arrollado consi­
derablemente en 
n u e s t r o s d i a s ; 
pero los aficiona­
dos podrán defen­
derse de estos en­
gaños, gracias a 
los recientes i n ­
ventos, que les N. R A U R 1 C „ 
ayudarán a cono­
cer los trucos de identificación. Lo mismo que po­
día atribuir un cuadro a tal o cual pintor , es tu­
diando las pinceladas, podía también decir la fe­
cha de origen de una obra totalmente desconoci­
da, gracias al examen de los pigmentos coloreados 
que la componen, y que varían según los siglos. 

M. Parenty, de Lila, por medio de la mic ro-
fotografía, completó las investigaciones, y advirtió 
que la fotografía directa en negro pone en eviden­
cia la transparencia de las capas superficiales de 
los cuadros y puede servir para identificar una tela 

de Rubens , Rembrandt , Ticiano, etc. Reciente­
mente el doctor Chirón, prosiguiendo el trabajo 
de varios técnicos alemanes, ha podido por medio 
de los rayos X, facilitar la tarea de los críticos. 

PINTURAS MODERNAS. — Del pintor don Nicolás 

Raurich reproducimos dos obras suyas, en las 
cuales puede verse su técnica peculiarísima, ás­
pera, encaminada a obtener con ella el máximo 
de luz. Esas telas vienen a sumarse a tantas otras 
que han hecho que se fijara la atención en el ex­

p r e s a d o a u t o r . 
«Barrio latino» y 
«Visión medi te­
rránea» dicen lo 
s u f i c i e n t e para 
juzgar de ambos 
cuadros por cuen­
ta propia. «Barrio 
latino» le valió al 
autor ser invitado 
por la Real Aca­
demia Escocesa, 
de Edimburgo, y 
la otra pintura fué 
adquirida por el 
Gobierno francés. 
Otra de sus pro­
ducciones, «Tris­
teza o toña l» , ha 
s i d o c o m p r a d a 
por el Gobierno 
español con des­
t ino al Museo de 
Arte Moderno. 

CONGRESO HISTÓ­

RICO Y ARQUEOLÓ­

GICO. — Se ha ce­

lebrado en Tour -
nai ese Congreso 
bajo la presiden­
cia de M. Soil de 
Mor iamé,aquien 

BARRIO LATINO tantos estudios se 

deben sobre la 
historia del arte en T o u r n a i , y quien pronunció 
un discurso en que reseñó cuanto se ha hecho y 
publicado desde 1895 en esa ciudad belga, atañe­
dero al arte y a la arqueología, exponiendo, de 
pasada, la importancia de las artes y las industrias 
artísticas, que justifica la consideración de que 
goza Tourna i en el terreno artístico. 

El Congreso se dividió en tres secciones: Pre­
historia y Protohistoria, Historia, Arqueología e 
Historia del Arte. En la primera se leyeron traba­
jos del barón de Lee acerca de los pozos de extrac-
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ción de silex, y de M. Huybrigk respecto a la ilu­
minación en las cavernas; en la segunda sección 
M. Verhaegen dio lectura de un estudio sobre 
Buenaventura Nicolás Melchiade; y en la tercera 
sección, el individuo del Instituto de Francia, 
M. Babelon, historió los orígenes de la orfebrería 
con esmaltes alveolados, los cuales no son inven­
ción de los bárbaros germanos, sino de origen 
oriental, quizá persa. Recuérdese que entre los 
ejemplares más admirables de ese arte figuran los 
que se descubrieron en 1653, en Tournai, en la 
tumba de Childerico. 

El arqueólogo M. Camilo Enlart dio a los con­
gresistas una conferencia sobre la difusión del arte 
turnesiano en el norte de Francia, desde el siglo 
onceno al Renacimiento. En comprobación de 

VISIÓN MEDITERRÁNEA 

esto proyectó clichés de capitales, fuentes bautis­
males, losas sepulcrales labradas en piedra de 
Tournai y en su mayoría por artistas de esta po­
blación. En los días que duró el Congreso, los 
que a él acudieron visitaron el beffroi (siglo xm), 
las casas que restan del siglo xu; el puente forti­
ficado; la iglesia y el castillo de Howardries, y el 
castillo de Bruyalla. 

ASOCIACIÓN DE PINTORES Y ESCULTORES. — La 

Asociación de Pintores y Escultores pone en co­
nocimiento de los artistas en general que el «Se­
gundo Salón de Otoño» se celebrará en el Palacio 
de Exposiciones del Retiro (Madrid), de 1.° de 
Octubre a i5 de Noviembre. La admisión de obras 
será de i.° al i5 de Septiembre. Para cuanto refié-
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rase a esa manifestación artística, dirigirse al d o ­

micilio social, calle de San Bernardo, i , Madrid. 

ARTE ESPAÑOL EN AMBERES. — El Gobierno de 

Bélgica, correspondiendo a la acogida que tuvo en 
Barcelona la Exposición de Arte Belga, invitó al 
Real Círculo Artístico para organizar otra de Arte 
español en Amberes. 

Hechas las gestiones necesarias, se ha conse­
guido que nuestro Ayuntamiento patrocine tal ma­
nifestación, y por 
lo tanto, el Real 
Circulo Artístico ha 
acordado c e l e b r a r 
dicha E x p o s i c i ó n 
del i .°al 30 del pró­
ximo mes de Oc­
tubre. 

A este fin han 
sido invitados los 
más prestigiosos ar­
tistas españoles para 
que, en unión de 
los socios de la en ­
tidad organizadora, 
contribuyan a dar 
la mayor brillantez 
posible a la susodi­
cha Exposición de 
A r t e E s p a ñ o l en 
Amberes. 

E L TRONO LUDO­

VISI. — Ha sido lan­
zada una nueva hi­
pótesis sobre el tro­
no Ludovisi, según 
la cual no represen­
taría su relieve cen­
tral el nacimiento 
de Afrodita, sino el 
baño de virginidad 
de Hera en la fuen­
te de Canatos, y las 
figuras laterales a j . MIR 
Hera Teleia y Hera 

Pártenos o devotas de estos cultos. ¿Cómo, e n ­
tonces, ha de interpretarse el relieve del museo de 
Boston? — se pregunta el autor de esa observa­
ción. — ¿En realidad es un pendant de la compo­
sición del trono de Ludovisi? Las alas de Eros no 
son de tipo arcaico, antes contemporáneas de las 
Victorias de la Balaustrada. 

DANTE Y LA PINTURA FRANCESA. — El conde 

Durrieu, con motivo del centenario de Dante, se 
ha dedicado a buscar aniecedentes sobre la época 

en que el arte francés comenzó a inspirarse en la 
«Divina Comedia», habiendo enterado de sus in ­
vestigaciones a la Academia de Inscripciones y 
Bellas Letras. 

Sus exploraciones le han llevado a averiguar 
que hacia 1465, un ejemplar de la gloriosa obra de 
Dante, cuyo texto habla sido probablemente co­
piado por un italiano, estaba enriquecido de tres 
encantadoras minia turas , ejecutadas seguramente 
en Berry y debidas a un excelente maestro francés, 

autor de una serie 
de ellas, correspon­
dientes a otrcs m a ­
nuscritos, especial­
mente de las que 
decoran un Tilo 
Livio, traducido al 
francés, que desde 
1827 guarda la Bi­
blioteca de la Cá­
mara de Diputados. 

E L ENTALLE DE 

ASPASIOS. — Entre 

las joyas de arte re­
cientemente devuel­
tas a Italia por Aus­
tria, figura el enta­
lle firmado por As­
pasios, grabador de 
gemas de la época 
de Augus to , en el 
cual entalle se re­
produce minuciosa­
mente el busto de 
la Atenas Pártenos, 
de Fidias. 

LAS FAMOSAS TE­

NERÍAS DE JAÉN. — 

Los famosos cueros 
de Jaén, se prepara­
ban en considerable 
número de tenerías. 

TARDOR En el siglo xvii ha­
bía detrás de la Mag­

dalena dos que eran vinculadas de la casa del 
Conde de Vi l la rdompardo; dos que compró el 
Condestable don Miguel Lucas de Iranzo, y las 
donó en 1499 al Cabildo Catedral, su hijo D. Luis 
de Toro y Portugal, para una fundación de fiestas 
y misas, y otra de Luis Coello. 

Existían, además, la l lamada del Solar, en el 
Arrabalejo, propiedad de D. Joaquín Malgarejo 
Marqués de Quiroga; la de la calle del Matadero; 
la del Callejón de la Fontani l la , y la del Campi-
llejo de San Agustín. 
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